
n este abigarrado retablo de asuntos políticos del         
momento, Santiago Hernández retrata a varios perso-

najes haciendo lo suyo: al centro de la ilustración, el elegante 
ministro de Gobernación, Manuel Saavedra, ve figurines de 
moda; en la esquina superior derecha Matías Romero le reza 
a su cartera de Hacienda; a la izquierda de Saavedra, Hila-
rión Frías y Soto, promotor de las leyes de divorcio, busca 
disolver el matrimonio en un mortero de farmacéutico. En la 
parte baja del dibujo vemos cómo, mientras Juárez se clava 
en la silla, Lerdo le tira a la presidencia —es decir que aspira 
a ser presidente. En la parte media, del lado derecho, Santiago 
Hernández se caricaturiza a sí mismo en el momento de 
caricaturizar a Juárez y a Lerdo. 

Desde que la escuadra tripartita desembarca en Veracruz, 
los periódicos liberales informan, agitan a sus lectores, 
llaman a la defensa de la Nación, organizan batallones 
patrióticos y hacen una campaña de descrédito contra el 
invasor, sus representantes y sus aliados. En periódicos satí-
ricos como La Orquesta y El Palo de Ciego, los dibujantes 
Constantino Escalante y Santiago Hernández se empeñan 
en ridiculizar al embajador Saligny y a Juan Nepomuceno 
Almonte (a quien apodan Juan Pamuceno), el hijo de José 
María Morelos, que milita en el bando monárquico y a quien 
Napoleón nombra presidente interino de México en 1862.
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Cada loco con su tema. Santiago Hernández, 1870
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a reelección de Juárez en 1871 
divide al Partido Liberal creando 

problemas políticos serios que amena-
zan con sumir al país en un prolongado 
período de revueltas internas; por otro 
lado, Juárez toma en su última gestión 
una serie de medidas impopulares. 
Para la oposición, en 1872, don Benito 
es el mayor obstáculo para el progreso 
del país.

Santiago Hernández dibuja al perso-
naje de la patria gravemente enferma, 
infectada por monstruosas pústulas 
de viruela; cada una es el retrato de un 
político juarista —en el sentido de las 
manecillas del reloj—: a Payno,          
Sóstenes Rocha, (¿), Cayetano Gómez, 
Ignacio Mejía, Guillermo Prieto, (¿), 
Juan José Baz, (¿), Pedro Santacilia, José 
María Iglesias, Alfredo Chavero, (¿), y 
Matías Romero. La pústula central en 
medio del rostro de la patria es un 
terrible retrato del propio Juárez. La patria está tocada con una rara corona formada 
por un sinnúmero de jeringas de las contribuciones y la tiara de las facultades     
—extraordinarias del presidente.

En esta litografía, el dibujante retrata al presidente y los suyos como la enfermedad 
misma que tiene postrado al país.
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Por no haberla vacunado….

L
A medida que Juárez se perfil como el 
ganador de las elecciones presidenciales 
de 1871, los juaristas intensifican su 
campaña a favor del presidente, mien-
tras que la oposición arrecia sus críticas 
contra él.

Para representar lo engañoso de la  
propaganda juarista de las elecciones 
de 1871, el caricaturista Santiago      
Hernández idea esta ingeniosa imagen 
reversible que muestra dos figuras dife-
rentes, según sea vista al derecho o al 
revés. Si se ve al derecho, es decir leyen-
do al derecho la frase que dice “La ree-
lección como la pintan los juaristas”, 
podemos distinguir claramente el 
rostro de Juárez sobre la silla presiden-
cial (donde están grabados los 36 mil 
pesos del sueldo del presidente); pero si 
colocamos el grabado de cabeza, aparece 
ante nuestros ojos la imagen de un     
borrego —es decir de un engaño— que 
abreva en las aguas del tesoro de la 
nación.

Cabe mencionar que este tipo de imágenes reversibles o con dos vistas son muy 
gustadas por el público europeo del siglo XVIII.

En esta caricatura Santiago Hernández busca desenmascarar la falsedad del        
discurso de los juaristas que pintan a don Benito como un modelo de dignidad 
republicana. Para el dibujante esta imagen es un engaño que esconde que, con la 
reelección, el presidente sólo busca su beneficio personal.
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n tiempos de González la oposición deja 
prácticamente de existir y las elecciones 

se convierten en una mera formalidad vacía.

El Supremo Gobierno es un perro enorme 
que porta una medalla con la imagen de  
González y la leyenda “por el favor de Porfirio”. 
El gigantesco can levanta una pata para, de 
manera “oficial”, orinar a unos perros meno-
res, al pueblo, su soberanía y sus derechos.

Esta estampa denuncia que la farsa electoral, 
manejada desde el poder del gobierno, es una 
ofensa contra el pueblo de México.

En tiempos de González, el control del        
gobierno sobre el proceso electoral es absoluto 
e incluye listas oficiales, el palomeo de candi-
datos y el relleno de urnas. 

Una casilla electoral está resguardada por 
soldados bien armados; al interior los          
responsables celebran un banquete, mientras 
que otros uniformados traen, en carretillas, 
las boletas y los expedientes de los electores.

La imagen denuncia que la libertad electoral 
es una farsa, un fraude operado desde el 
Estado y apoyado por el ejército
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E
Triunfo del Pueblo en las Elecciones

Sufragio libre

A mediados de 1882 González está en la cima de su prestigio y poder, y se comporta 
de manera autoritaria; tiene sometida a la clase política y la prensa en general le 
rinde pleitesía. Incluso el día de su cumpleaños semeja una ceremonia cortesana.  

En el día de su cumpleaños, González está rodeado por una corte de agachados; 
dado que al presidente no se le puede hacer un besamanos en forma —ya que es 
manco—, el gabinete y la prensa subvencionada (vestida de juglar cortesano), le 
besan las patas. Al pie de la estampa se leen estos versos: “En tiempos de los Próceres 
tiranos / Se usaban humillantes besamanos / Hoy que la libertad nos aquilata, 
Hay algo superior “EL BESAPATA”.

Para El Rascatripas, González es un tirano rodeado de una corte de agachones y 
lamepatas.
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